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Resumen
Este artículo analiza el concepto de blanquitud en el capitalismo contemporáneo a 

partir de los trabajos de Bolívar Echeverría y su articulación con The Substance. El ob-
jetivo del ensayo es examinar cómo el ideal contemporáneo de un cuerpo funcional, 
productivo y estéticamente optimizado se vincula con formas de control y autorregula-
ción corporal propias del capitalismo actual. Desde un enfoque teórico-interpretativo, se 
desarrolla una lectura del filme que entiende la blanquitud no como una categoría étnica, 
sino como una disposición civilizatoria orientada a excluir toda forma de deterioro, en-
vejecimiento o exceso corporal. El artículo sostiene que lo grotesco y lo abyecto emergen 
como expresiones de aquello que el orden capitalista intenta reprimir. En este sentido, 
la transformación corporal de la protagonista revela los límites de la fantasía contem-
poránea de perfección y la imposibilidad de subsumir completamente la materialidad 
del cuerpo bajo la lógica del capital. Finalmente, se propone una lectura del body horror 
contemporáneo como espacio crítico para pensar las tensiones entre cuerpo, biopolítica 
y capitalismo en los estudios culturales y comunicacionales.

Abstract
This article analyzes the concept of whiteness in contemporary capitalism based on the work 

of Bolívar Echeverría and its articulation with The Substance. The aim of the essay is to exam-
ine how the contemporary ideal of a functional, productive, and aesthetically optimized body 
is linked to forms of bodily control and self-regulation characteristic of contemporary capital-
ism. From a theoretical-interpretative approach, the article develops a reading of the film that 
understands whiteness not as an ethnic category, but as a civilizational disposition oriented 
toward excluding all forms of bodily deterioration, aging, and excess. The article argues that the 
grotesque and the abject emerge as expressions of what the capitalist order attempts to repress. 
In this sense, the protagonist’s bodily transformation reveals the limits of the contemporary fan-
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tasy of perfection and the impossibility of fully subsuming the materiality of the body under the 
logic of capital. Finally, the essay proposes a reading of contemporary body horror as a critical 
space for reflecting on the tensions between body, biopolitics, and capitalism within cultural and 
communication studies. 

Palabras clave • Keywords
blanquitud, capitalismo contemporáneo, representación del cuerpo, cine contemporá-
neo, biopolítica, body horror
whiteness, contemporary capitalism, body representation, contemporary cinema, biopolitics, 
body horror

Introducción
La escena inicia con Elisabeth Sparkle —Demi Moore— dejándose tentar por la 

comida guardada de su refrigeradora; la ingiere no con gusto ni hambre, sino con in-
dignación visceral. Sue —Sarah Qualley—, su doppelgänger, ha irrespetado el equilibrio 
que exige el éxito del intercambio semanal. Su juventud, belleza y gracia son difíciles de 
suspender por siete días para dar paso a la vejez, el desgaste, las manchas, lo gris, lo viejo. 
Elisabeth tiene la opción, por ser la matriz, de terminar la experiencia y eliminar a Sue, 
que al fin y al cabo no es más que accesoria, pero no lo hace, no lo puede hacer; es su única 
posibilidad de que su vida sea vivible. Prefiere el riesgo de que en cada cambio semanal 
regrese más decadente y vieja. The Substance (Fargeat 2024) no es la primera ni la más 
importante en el subgénero del body horror; de hecho, la filmografía —ciertamente cor-
ta— de Coralie Fargeat, su directora, guionista y productora, sigue una tradición en la que 
es ineludible no remitirse a David Cronenberg.

Sin embargo, el segundo largometraje de la directora francesa sí destaca por iden-
tificar en el mundo cultural el carácter de los tiempos, el comportamiento real del ca-
pitalismo y el sujeto de la producción caracterizado por su blanquitud. La noción de 
contemporaneidad desarrollada por Agamben (2011) e inspirada en Nietzsche resulta 
especialmente útil. Lo contemporáneo no es simplemente aquello que coincide cronoló-
gicamente con el presente, sino aquello que es capaz de percibir y exponer su oscuridad. 
La bellísima metáfora de Yanagi (2020, 35), el pensador japonés fundador del movimiento 
de las artes populares Mingei, sirve para expresar la complejidad de ser contemporáneo: 
“Quien vive cerca de un jardín florido termina por insensibilizarse a su fragancia […]. El 
hábito nos roba nuestra capacidad de percibir cosas como si fueran nuevas y de sentirnos 
conmovidos por ellas”. 

La arquitectura de la blanquitud es hegemónica; por lo tanto, es difícil ser conscien-
te de ella. Es violenta pero sutil, grosera pero simulada. A tal efecto, The Substance puede 
ser leída precisamente no como un reflejo de tendencias actuales —la obsesión por la 
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juventud, la optimización del cuerpo, la estetización de la vida—, sino como una radica-
lización de ellas, que las vuelve visibles en su dimensión más inquietante. Por eso, podría 
decirse que no describe el presente: lo lleva a su límite, y echa mano del terror corporal 
—en tanto subgénero— para (re)presentar esa realidad, la producción de un cuerpo ideal 
mediante la eliminación de la negatividad.

El cuerpo, dice Comte-Sponville (2020, 131), es solamente un poco de materia or-
ganizada, la que nos constituye; pero no es tan simple como él quisiera. Su materialidad 
es ineludible para el imperativo de la productividad, por eso debe ser purificada, libre de 
resto, de deterioro, de opacidad material, y esta producción cinematográfica nos permite 
su comprensión crítica. Siguiendo a Lévi-Strauss, nos ayuda a pensar el rol de los cuerpos 
en el capitalismo contemporáneo.1 

Figura 1. Fotograma de The Substance.
Fuente: Fargeat (2024, 01:45:32).

El presente trabajo adopta un enfoque teórico-interpretativo orientado al análisis 
conceptual y hermenéutico de la representación cinematográfica del cuerpo en The Substan-
ce (Figura 1). Más que desarrollar una metodología empírica, articula la filosofía de Bolívar 
Echeverría con el análisis del body horror contemporáneo para examinar las formas en que 
el capitalismo configura imaginarios corporales vinculados con la productividad, la optimi-

1 Al mismo tiempo, esta capacidad de la película para ayudarnos a pensar no debe entenderse solamente en un sentido metafórico. Siguiendo 
a Deleuze (2023, 19-20), el cine no se limita a representar ideas previamente dadas, sino que produce pensamiento a través de sus propias 
imágenes: “Hay gritos filosóficos que envuelven la imagen implícita del pensamiento. Luego está el discurso, y el discurso viene a recubrir 
los gritos. Está el método, y el método viene a recubrir el cronotopo o la imagen del pensamiento. Pero esta imagen, este espacio-tiempo, 
está como marcado. Sus lugares y momentos están marcados por gritos. […] ¿[S]e produce un encuentro entre la imagen cinematográfica y 
la imagen del pensamiento? […]. Si entra en relación con una imagen del pensamiento, sin duda la imagen cinematográfica va a ponerse en 
relación con cierta imagen bien precisa del pensamiento que ella misma va a inducir, sin duda la orienta”. En The Substance, la duplicación del 
cuerpo, su transformación y su progresiva descomposición no ilustran una teoría del cuerpo contemporáneo, sino que la construyen visual-
mente. La cinta no explica la crisis del cuerpo, sino que la hace aparecer como experiencia sensible: la materia que se resiste, que se degrada, 
que retorna incluso cuando se la intenta eliminar.
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zación y la exclusión de toda negatividad material. De esta manera, se examina el concepto 
de blanquitud a la luz de la filosofía echeverriana y a propósito de la película de Fargeat, por 
su capacidad de condensación y radicalización conceptual en la que el cuerpo contemporá-
neo no solo se representa: se vuelve, en sentido estricto, pensable. Para ello, se ha dividido 
este trabajo en tres partes: la primera está dedicada al concepto de blanquitud, sus caracterís-
ticas y su distinción de la blancura; en la segunda se examina la noción de cuerpo funcional 
en el capitalismo contemporáneo; finalmente, se exploran los conceptos de lo grotesco y lo 
abyecto como destino ineludible de la autorrepresión productivista. 

De la blancura a la blanquitud en la modernidad capitalista
Junichirō Tanizaki (2021) observaba hace casi cien años que Occidente tiene la 

tendencia a buscar lo bello en lo iluminado, lo límpido, lo blanco. Los orientales, según 
el escritor, hacen lo contrario: disfrutan de la sombra. En relación con los objetos, dice, 
aprecian la pátina sobre la plata y el cobre; no como los occidentales, que la consideran 
sucia y antihigiénica. Incluso en lo espiritual, lo blanco se impone:

Desde siempre, los espectros japoneses han carecido de pies; los espectros de Occidente 
tienen pies, pero en cambio todo su cuerpo, al parecer, es translúcido. Aunque solo sea por 
estos detalles, resulta evidente que nuestra propia imaginación se mueve entre tinieblas 
negras como la laca, mientras que los occidentales atribuyen incluso a sus espectros la lim-
pidez del cristal. (Tanizaki 2021, 69)

Tanizaki cree que el origen de esta preferencia por lo iluminado e impoluto es ma-
terial; es decir, históricamente los orientales se habrían conformado con su presente; no 
tenían ningún interés por experimentar. En cambio, la aspiración al progreso conduce al 
occidental a perseguir cada vez una mejor condición y, así, se pasó de las velas a la lámpara 
de aceite, de ella al gas y de este a la electricidad, eliminando todo resquicio de sombra. 

Pero El elogio de la sombra trae una explicación adicional, no menos importante y 
llamativa. Dice Tanizaki que los japoneses, en relación con el cuerpo, consideran la piel 
blanca más noble y bella que la piel oscura; por lo tanto, se lamenta, pues al no poder 
ser lo suficientemente blancos, los orientales han tenido que contentarse con disfrazar 
con maquillaje blanco su morenez. De todas formas, “no consiguen borrar el pigmento 
oscuro que subyace en el fondo de su piel. A pesar de todo, se le adivina, como se puede 
adivinar una impureza en el fondo del agua clara vista desde muy arriba” (72). Esta es una 
de las razones por las que en Oriente se ha optado por la sombra; así, los espacios en los 
que se desenvuelven los japoneses deben procurar que esa falta de blancura epidérmica 
no destaque: “Nadie se pone por voluntad propia, deliberadamente, en una situación que 
le resulta desfavorable; es, pues, completamente natural que para vestirnos, alimentarnos 
y alojarnos prefiramos cosas con colores mitigados y que intentemos hundirnos en un 
ambiente oscuro” (74).
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Tanizaki vincula la blancura de piel de los occidentales con su carácter ilustrado 
y progresista. De este modo, el particularismo occidental es excluyente porque contiene 
una especie de esencia que lo vuelve independiente del sistema de relaciones de poder que 
precisamente lo ha constituido. Este particularismo, a su vez, caracterizaría a “los orienta-
les”, presos de su amor por la tradición, lo simple y natural. Por supuesto, una explicación 
biologicista del espíritu del capitalismo sería tan falsa como pasar por alto la coyuntura 
histórico-geográfica en la que este sistema desarrolló varias de sus condiciones necesarias.

Weber, cuando identificó la ética protestante con el espíritu del capitalismo, lo hizo 
en referencia al puritanismo calvinista originado en el centro de Europa y que luego se 
extendió a los Países Bajos y al norte del continente. Este detalle histórico-geográfico le 
hace pensar, aunque de modo preliminar, que, si esto ha sucedido en Occidente y “solo 
en Occidente se desarrollan determinados tipos de racionalización, parece natural supo-
ner que las cualidades hereditarias constituyen su sustrato decisivo” (Weber 1987, 24). En 
otras palabras, el sociólogo alemán dejó planteada la posibilidad de que al capitalismo y 
su ética protestante les correspondieran un fundamento étnico y características raciales; 
sin embargo, no profundizó en esa intuición porque carecía de la exactitud científica que 
los estudios de la época no le podían aportar. 

Echeverría (2010, 58) caminó por la senda insinuada por Weber y sostuvo que exis-
te un racismo naturalizado —a esta altura estructural y constitutivo de la modernidad 
capitalista— que opera de forma silenciosa, incluso festiva, lo que la vuelve especialmente 
efectiva: “un racismo que exige la presencia de una blanquitud de orden ético o civiliza-
torio como condición de la humanidad moderna”. Podríamos decirlo de otro modo. La 
historia del capitalismo y su correspondencia con la ética protestante tienen en un dato 
coyuntural y arbitrario el origen del rasgo identitario civilizatorio de la modernidad capi-
talista: la apariencia de blancura étnica de la población europea occidental. Así:

[A] lo largo de tres siglos —del siglo XV al XVIII—, esa casualidad o arbitrariedad se fue convir-
tiendo poco a poco en una necesidad y pasó a ser codeterminante de la identidad moderna del 
ser humano como una identidad civilizatoria capitalista, en su variante puritana o “realista”. (61)

Echeverría hace una aclaración fundamental: no es lo mismo blancura que blan-
quitud. El sujeto de la producción capitalista se caracteriza por su blanquitud y no por su 
blancura, la que más bien pasa a segundo plano, aunque, de todas maneras, no deja de ser 
una referencia y una amenaza,2 como es evidente en The Substance (Figura 2). La blancura 

2 Entre blancura y blanquitud existe una relación que amenaza, porque, si bien es cierto que el racismo moderno es ético, eso no quiere 
decir que el racismo étnico haya desaparecido. Siempre es una amenaza y, a 2026, parece retornar de forma nauseabunda: “El racismo étnico 
de la blancura, aparentemente superado por y en el racismo civilizatorio o ético de la blanquitud, se encuentra siempre listo a retomar su 
protagonismo tendencialmente discriminador y eliminador del otro, siempre dispuesto a reavivar su programa genocida. Los mass media 
no se cansan de recordar, de manera solapadamente amenazante, el hecho de que la blancura acecha por debajo de la blanquitud. Basta con 
que el Estado capitalista entre en situaciones de recomposición de su soberanía y se vea obligado a reestructurar y redefinir la identidad na-
cional que imprime a las poblaciones sobre las que se asienta, para que la definición de la blanquitud retorne al fundamentalismo y resucite 
a la blancura étnica como prueba indispensable de la obediencia al ‘espíritu del capitalismo’, como señal de humanidad y de modernidad” 
(Echeverría 2010, 67).
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se remite al color de piel, a lo que de forma expresa se refiere Tanizaki como condición 
determinante del progreso occidental. Blanquitud, en cambio, es a dónde llega la blancura 
una vez que deja de ser casualidad histórica para convertirse en condición necesaria del 
capitalismo real. En este sentido:

[E]l orden étnico se subordina al orden identitario que le impuso la modernidad capitalista 
cuando la incluyó como elemento del nuevo tipo de humanidad promovido por ella. Es esta 
la razón de que, en principio, en la modernidad capitalista, los individuos de color puedan 
obtener la identidad moderna sin tener que “blanquearse” completamente, de que les baste 
con demostrar su blanquitud. (62)

Figura 2. Fotograma de The Substance.
Fuente: Fargeat (2024, 00:53:56).

El racismo étnico mira la blancura; al racismo identitario civilizatorio le interesa la 
blanquitud, la interiorización del ethos histórico capitalista. El concepto echeverriano ha 
sido estudiado con más profundidad en los últimos años; en especial debe mencionarse 
el trabajo coordinado por Andrés Luna, Javier Sigüenza y Ángeles Smart (2024), que lo 
explora desde la historia, la filosofía, la estética y la cultura. De esta obra han sido funda-
mentales para este trabajo los ensayos de Luna y Smart. El primero vincula la noción de 
blanquitud con el imperativo capitalista y la aplica a dos producciones cinematográficas 
de las que Echeverría hizo parte en sus reflexiones: Whity (Fassbinder 1971) e Invasion 
of the Body Snatchers (Kaufman 1978).3 Por su parte, Ángeles Smart realiza un aporte 
fundamental en la comprensión del concepto al indagar en la dimensión corporal de la 
filosofía de Bolívar Echeverría, es decir, la forma en la que la cultura transnaturaliza el 
cuerpo humano. 

3 Sobre este punto, véase el interesante estudio de Dyer (1988) sobre los conceptos blancura, blanquitud y whiteness y su representación en 
el cine.
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Específicamente, la filósofa argentina toma en cuenta a los ethe históricos echeve-
rrianos para afirmar que

en contextos históricos determinados y ante los desafíos concretos [los seres humanos] ha-
cen uso del código universal de manera singular y particular. Pero siempre permanece esa 
contradicción entre lo natural y lo humano en todo devenir civilizatorio y cultural que 
busca construir, en medio de la materialidad del mundo, un lugar adecuado para un ser 
humano que, si bien ya no es parte de ese mundo natural, tampoco puede prescindir de él. 
(Smart 2024, 179-80)

En ese sentido, muestra en su trabajo la forma en la que la corporalidad aloja y 
expresa “la constelación de objetos y acciones que se suceden alternativa y dinámicamen-
te, en el transcurrir de la vida cotidiana” (180). En el caso del cuerpo en la modernidad 
capitalista, el ethos realista4 configura una corporeidad enajenada, “con la consecuente 
represión, mercantilización y cosificación del cuerpo [que] atraviesa todo el proceso de 
acumulación del capital” (183). En ese sentido, la blanquitud lleva al sujeto enajenado a 
concebir su cuerpo como mercancía, por lo que debe adoptar ciertas características en su 
comportamiento que expresen corporalmente su acuerdo con el capitalismo. “¿Para qué ir 
contra la corriente?”, diría el ethos realista de la modernidad capitalista; en otras palabras, 
más cercanas al taoísmo occidentalizado, solo el sabio se adapta a la corriente y no lucha 
contra ella. Así, la blanquitud ética forma parte del curso “natural” de las cosas. 

En la arquitectura de la blanquitud no existe espacio para dimensiones no utilitarias 
de la vida cotidiana; se ha normalizado la violencia, se ha solidificado y se la asume como 
natural y necesaria, por eso es fácil ignorar los hilos entrelazados que producen esa estruc-
tura. La condición somática de la modernidad capitalista es la base para juzgar los cuerpos 
que tienen derecho a pertenecer y que no invaden los espacios. Dice Tanizaki (2021, 72), de 
forma descarnada: “Si uno de los nuestros se mezcla con ellos [los blancos occidentales], es 
como una mancha sobre un papel blanco, una mancha de tinta muy diluida, que incluso no-
sotros sentimos como una incongruencia y que no nos resulta muy agradable”. Estar “fuera 
de lugar” es no subordinar totalmente la vida a lo que requiere el capitalismo o, en palabras 
más precisas, no aceptar de buena gana la subsunción del valor de uso a la valorización del 
valor. Un cuerpo no blanqueado amenaza con perturbar la blanquitud institucionalizada, de 
ahí que se deba regular, disciplinar o directamente eliminar, pues, como observa Echeverría 
(2024, 232), el racismo moderno ha normalizado el genocidio cotidiano:

En un mundo sujeto al funcionamiento planetario de las fuerzas productivas y “globalizado” 
por medio del proceso de acumulación de capital, es necesario desarrollar una perspectiva 
transnacional de las problemáticas históricas y sociales y, en el marco de esta perspectiva, 
los datos disponibles permiten hablar de un muy particular “genocidio cotidiano” implícito 
en esta práctica de discriminación moderna. Cuando Carl Amery escribió acerca de “Hitler  

4 Para un tratamiento más amplio sobre las cuatro formas del ethos histórico para vivir el mundo dentro del capitalismo, véase Echeverría (1998).
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como precursor”, tenía en mente no solo la matanza espectacular de cientos de miles —como 
en Ruanda en 1994—, sino también esta nueva forma sutil de asesinato masivo que ocurre 
en nuestro tiempo, principalmente en el Tercer Mundo, como, por ejemplo, la muerte de 
migrantes mexicanos y trabajadores latinos en la frontera entre México y Estados Unidos.

Ahora, en la elucidación de la dinámica corporal exigida por el capitalismo, resulta 
decisivo atender a un detalle que resalta Echeverría: el parasitismo que la valorización 
abstracta mantiene respecto de la forma social-natural concreta a la que se halla referido 
el valor de uso. En este sentido, la forma del valor, en tanto proceso de valorización abs-
tracta, no solo tiende a subordinar la forma social-natural, sino que la presupone como su 
condición de posibilidad, en una relación constitutivamente asimétrica y dependiente. De 
ahí que la pretendida “consumación absoluta o total de la subsunción de lo humano bajo 
la lógica del capital solo pueda ser una ficción o, acaso, una mera hipótesis” (Luna 2024, 
150). La maquinaria capitalista, dice Echeverría, funciona como un cyborg invertido, por-
que su diseño implica que aquello que ha logrado subordinar integralmente a su condi-
ción de posibilidad queda, paradójicamente, obligado a garantizar su reproducción, evi-
tando su extinción. En la arquitectura de la blanquitud, esta dinámica se vuelve evidente. 
Un resto de la forma social-natural —cuerpo-afectividad, uso del tiempo— nunca podrá 
ser subsumido por la lógica abstracta del capital, aunque la blanquitud intente disciplinar-
lo, bajo la condición contradictoria de que esa resistencia —no exterior al sistema— debe 
ser reprimida pero también conservada. 

El cuerpo funcional como mercancía
La seña de identidad del capitalismo de seducción (Lipovetsky 2020) es la elimina-

ción de toda negatividad; el mundo debe facilitar el consumo, las asperezas son desagra-
dables, más vale ocultarlas, filtrarlas para que quede lo pulcro. Como diría tan espontá-
neamente un personaje en un programa de televisión de crónica roja: “Se asustan porque 
nuestro rostro es difícil y creen que les vamos a robar”. Un rostro difícil no seduce; le falta 
limpieza y blancura. En el capitalismo contemporáneo, el objeto de consumo más pre-
ciado es, precisamente, el cuerpo. El cuerpo debe salvarse. Si, como recuerda Baudrillard 
(2025, 155), el cuerpo ha sustituido literalmente al alma en su función moral e ideológica, 
debe liberarse:

El culto higiénico, dietético, terapéutico de que se lo rodea, la obsesión de juventud, de 
elegancia, de virilidad/feminidad, los tratamientos de belleza, los regímenes, las prácticas 
sacrificiales asociadas a él, el Mito del Placer que lo envuelve, son todos testimonios de que 
el cuerpo hoy ha llegado a ser objeto de salvación.

De modo general, en toda sociedad la manera en la que se concibe el cuerpo expre-
sa la manera en la que se estructuran los vínculos con los objetos y los de las personas en-
tre sí; luego, en la modernidad capitalista, la lógica de la propiedad privada es abarcadora, 
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pues rige sobre bienes materiales y también sobre el cuerpo y cómo se lo piensa. En esa 
línea, el sujeto de producción capitalista tiene en su cuerpo un fetiche y una mercancía. Al 
cuerpo se lo exhibe, se lo desea, se lo consume; al mismo tiempo, se lo cultiva, se invierte 
en él, se lo optimiza y valora (Figura 3). 

Figura 3. Fotograma de The Substance.
Fuente: Fargeat (2024, 00:32:40).

Esta concepción contemporánea del cuerpo como mercancía es un nuevo puerto al 
que se ha arribado en la serie de desplazamientos que ha tenido en su estatuto simbólico a 
lo largo de la historia; es decir, ha pasado de su dependencia de concepciones de lo sagra-
do a su progresiva desacralización o secularización. En las sociedades antiguas, el cuerpo 
no era un mero soporte biológico, sino un lugar de inscripción de lo divino. En la Grecia 
clásica, aun cuando se celebraba la forma humana, esta remitía a un ideal trascendente de 
proporción y armonía; en el cristianismo, el cuerpo era simultáneamente objeto de sos-
pecha y vehículo de redención, en tanto podía ser disciplinado, mortificado o santificado. 
No se trataba, en ningún caso, de un cuerpo autónomo: su sentido estaba siempre referido 
a un orden superior.

Con la modernidad, este marco se transforma profundamente. El proceso de secula-
rización despoja al cuerpo de su dimensión sagrada y lo integra a un régimen de raciona-
lización. El cuerpo deviene objeto de conocimiento científico, de intervención técnica y de 
administración política. Siguiendo a Foucault (2018), a partir de los siglos XVII y XVIII, 
emerge una serie de dispositivos disciplinarios que producen cuerpos normalizados. En lo 
que Lipovetsky (2023) llama la fase III del capitalismo de consumo, el cuerpo, además, debe 
cumplir con un imperativo estético absoluto que no se impone desde fuera, sino que es in-
manente. El cuerpo nunca fue autónomo; su secularización fue pura apariencia, operando 
lo que Brown (1985, 252) llamaría una mera “metamorfosis de lo sagrado”.
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La liberación del cuerpo, su cuidado como mercancía y fetiche aparece, ante los 
ojos curiosos de las sociedades capitalistas contemporáneas, como deber; no se podría 
no estar de acuerdo con la necesidad de ver por él, alimentarlo bien, aplicarle tratamien-
tos —cuanto más naturales, mejor—, provocarle sensaciones. El capitalismo sensible nos 
ha convencido de que dedicar unas horas a la semana al cuidado corporal y espiritual 
—practicar yoga, mindfulness, ir al gimnasio, comer alimentos orgánicos, si es posible 
cultivados por uno mismo— es, en realidad, equilibrar la vida. Por eso, una serie de apa-
ratos tecnológicos han sido creados para recordarnos la importancia de cuidar nuestro 
cuerpo. Podemos contar los pasos que damos a diario, medir las calorías de cada bocado, 
controlar el ritmo cardíaco. Por supuesto, no cumplir con este imperativo de la salud nos 
hace irresponsables; ¿cómo puede alguien en su sano juicio preferir el relajo a la felicidad? 
Por eso pululan los coaches motivacionales, aquellos seres con un nivel de conciencia su-
perior que nos ayudan a identificar las metas que no nos parecen obvias, superar bloqueos 
mentales y potenciar nuestro rendimiento y productividad. 

En realidad, cuanto más se reivindica la autonomía de los individuos, más se intensifican 
las servidumbres del aspecto corporal, las “tiranías” de la belleza en todas las edades, la 
exigencia de adaptarse al modelo social del cuerpo joven, esbelto y firme. Cuanto más legí-
timas son las exigencias hedonistas, más se afirma un mismo ideal de belleza y más piden 
los individuos intervenciones tecnológicas y eficaces en materia de apariencia. Así, hay un 
desarrollo espectacular de la cirugía estética. Para construir una imagen propia que sea jo-
ven, muscular y esbelta, se multiplican los gimnasios; los hombres y, sobre todo, las mujeres 
hacen régimen, se vuelven consumidores bulímicos de cuidados corporales, de cremas mol-
deadoras, de productos light y biológicos. Superconsumo de productos estéticos que tiene 
su contrapartida en un culto al cuerpo obsesivo, intranquilo, siempre insatisfecho, caracte-
rizado por el deseo de no envejecer, de no engordar, de no tener arrugas, todo mediante un 
interminable proceso de autovigilancia, prevención y corrección de defectos. (Lipovetsky y 
Serroy 2023, 294)

Un cuerpo liberado, blanqueado, puede cumplir, de forma voluntaria y festiva, los 
objetivos del capitalismo, pero eso —al parecer— no es lo importante, sino sentirse bien 
siendo productivo, ser un “cuerpo funcional” (Baudrillard 2025, 169). Elisabeth, estrella 
del fitness televisivo, llega a la sustancia tras un progresivo vaciamiento de su vida: su 
carrera se desmorona y es descartada por no encajar en los estándares de lo atractivo: 
juventud, sensualidad, tersidad, chispa.5 Su identidad está reducida a su apariencia, y la 
pérdida de visibilidad equivale a una forma de muerte social. En ese contexto, la sustancia 
se presenta como una salida casi inevitable para recuperar valor y existencia; un simple 
y violento procedimiento quirúrgico le permitirá extraer de sí misma otra yo tamizada, 
pasada por el cedazo de la blanquitud. Asimismo, cuando Sue no acepta la fundamental 
exigencia de que debe alternar cada semana con su otro yo, la matriz, la pasada de moda, 

5 De hecho, un guiño bastante obvio es que Elisabeth se apellide Sparkle, ‘chispa, destello, resplandor efímero’. 
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lo hace porque no concibe la felicidad de otra manera; ¿quién no querría ser querida, 
aunque eso le costara años de vida?

Figura 4. Fotograma de The Substance.
Fuente: Fargeat (2024, 01:38:26).

En la obra de Fargeat, la maquinaria capitalista se concentra, precisamente, en el 
cuerpo como forma de capital. Es más, en ella no aparecen aparatos de reproducción del 
capitalismo como centros comerciales o grandes empresas; la moda no juega ningún pa-
pel; tampoco el dinero aparece como forma de mediación social; los espacios no se carac-
terizan por su elegancia y buen gusto. El mundo de The Substance gira en torno al cuerpo, 
no a cualquier cuerpo: al cuerpo femenino. Eso sí, Elisabeth vive en un mundo en el que 
su cuerpo debe ser funcional, en el que el capitalismo y el patriarcado deciden sobre él y lo 
pueden desechar (Figura 4). Este punto es fundamental en este trabajo. La blanquitud es la 
parte visible del espíritu capitalista; es una disposición a “someterse a un hecho determi-
nante: que la lógica de la acumulación de capital domine sobre la lógica de la vida humana 
concreta y le imponga día a día la necesidad de autosacrificarse” (Echeverría 2010, 86).

La cuestión es que el imperativo de blanquitud tiene su origen y límite en el cuerpo. 
El sujeto de la producción se caracteriza por la autorrepresión productivista que en la pe-
lícula se expresa en el cuidado del cuerpo funcional. La tragedia es que esta autorrepresión 
es suicida porque no tiene fin: se renueva cada día. Cuando Prometeo fue condenado por 
Zeus —luego de robar el fuego para los humanos y darles ciegas esperanzas ante la muer-
te— a que un águila devorara su hígado cada día, el suplicio era eterno porque el hígado 
se regeneraba cada noche. En el capitalismo no hay tiempo para esa regeneración, ni es 
importante. Cuando Elisabeth intenta desafiar a su cuerpo, solamente llega el exceso; la 
subsunción de lo humano bajo la lógica del capital se consuma totalmente y, por lo tanto, 
lo único que queda es otro cuerpo, abyecto y grotesco.
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Lo abyecto y lo grotesco de la blanquitud
En la estética kantiana, la belleza es lo contrario al exceso, la desmesura, el amonto-

namiento de formas. La falta de correspondencia entre contenido, espíritu y forma, diría 
Hegel, indica la carencia de unidad. Si la blanquitud ética exige comportamientos deter-
minados, siempre utilitarios, que señalen la entrega a la lógica del capitalismo, el riesgo de 
excederse es enorme, y no debemos olvidar que el parasitismo de la maquinaria capitalista 
necesita un anfitrión con vida. La sustancia que permite la purificación y plenitud de 
Elisabeth también lleva a la monstruosidad y a lo abyecto, y ella es ambos. En ese sentido, 
podríamos afirmar que la sustancia es una tecnología biopolítica de perfeccionamiento; 
puede pensarse como un phármakon (Derrida 1975): no simplemente como un remedio 
que deviene veneno, sino como un dispositivo cuyas potencias curativa y destructiva son 
inseparables. En tanto promete la optimización del cuerpo y su adecuación a los impe-
rativos estéticos y productivistas contemporáneos —fetiche y mercancía—, actúa como 
solución; pero esa misma operación implica la disolución de la identidad y la conversión 
del cuerpo en objeto manipulable, revelando así su dimensión abyecta. 

Figura 5. Fotograma de The Substance.
Fuente: Fargeat (2024, 00:27:50).

Si, volviendo a Deleuze (2023), hay gritos filosóficos que envuelven la imagen implícita 
del pensamiento y que son previos al discurso —que solamente luego recubre los gritos—, 
entonces lo abyecto y lo grotesco cobran sentido en el terror corporal, en tanto subgénero del 
terror. El body horror es desde hace más de medio siglo el subgénero cinematográfico que 
más se ha interesado en el cuerpo y su transformación grotesca para causar terror.6 En ese 

6 Tres son los géneros cinematográficos que se han interesado no solamente en el cuerpo como motivo narrativo, sino que buscan sensaciones cor-
porales en el espectador: el melodrama, la pornografía y el cine de terror. Ciertamente existen otros que también pueden causar efectos corporales, 
como la comedia o los musicales; sin embargo, como sugiere Linda Williams (1991, 4-5): “Por supuesto, existen otros géneros cinematográficos que 
retratan y afectan el cuerpo de forma sensacionalista, como los thrillers, los musicales y las comedias. Sin embargo, sugiero que los géneros cinema-
tográficos que han tenido un estatus cultural especialmente bajo —que han parecido existir como excesos incluso dentro del sistema de los géneros 
populares— no son simplemente aquellos que muestran cuerpos de forma sensacionalista en la pantalla y registran efectos en los cuerpos de los 
espectadores. Más bien, lo que puede caracterizar especialmente a estos géneros corporales como de bajo nivel es la percepción de que el cuerpo 
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sentido, The Substance no sirve por su condición de mera ilustración, sino por su carácter pa-
radigmático (Figura 5). En dicha producción cinematográfica, estas tensiones fundamentales 
de nuestra época se condensan y se vuelven visibles, con una claridad difícil de encontrar en 
otros registros; en ella se organizan oposiciones —juventud/vejez, natural/artificial, cuerpo 
real/cuerpo ideal— que nos permiten, a través de su dramatización, hacerlas inteligibles.7

Lo grotesco y lo abyecto, si bien se vinculan estrechamente, no deben confundirse. 
Lo grotesco se caracteriza por la exageración, el exceso, el hiperbolismo, pero tiene una 
dimensión festiva, pues ese desborde es potencia renovadora; lo que excede, lo que se abre, 
permite la unión con los demás. De ahí la crítica de Bajtín (1999, 288) al canon corporal 
que concibe al cuerpo como “perfectamente acabado, rigurosamente delimitado, cerrado, 
visto del exterior, sin mezcla, individual y expresivo. Todo lo que emerge y sale del cuer-
po se separa, se elimina, se cierra, se debilita”. Ahora, lo grotesco contiene, sin duda, una 
dimensión abyecta. Esta última sería aquello de lo que debo deshacerme para que exista 
orden, para que no se rompa la estructura, a fin de ser un yo (Foster 2001); en otras pala-
bras, es la relación entre un yo y un no yo:

Hay en la abyección una de esas violentas y oscuras rebeliones del ser contra aquello que lo 
amenaza y que le parece venir de un afuera o de un adentro exorbitante, arrojado al lado de 
lo posible y de lo tolerable, de lo pensable. Allí está, muy cerca, pero inasimilable. Eso solicita, 
inquieta, fascina al deseo, que, sin embargo, no se deja seducir. Asustado, se aparta. Repugnado, 
rechaza; un absoluto lo protege del oprobio, está orgulloso de ello y lo mantiene. Y, no obstante, 
al mismo tiempo, este arrebato, este espasmo, este salto es atraído hacia otra parte tan tentadora 
como condenada. Incansablemente, como un búmeran indomable, un polo de atracción y de 
repulsión coloca a aquel que está habitado por él literalmente fuera de sí. (Kristeva 1988, 7)

Figura 6. Fotograma de The Substance.
Fuente: Fargeat (2024, 01:19:40).

del espectador se ve atrapado en una imitación casi involuntaria de la emoción o sensación del cuerpo en la pantalla, junto con el hecho de que el 
cuerpo mostrado sea femenino […]. Sin embargo, en los géneros corporales que estoy tratando aquí, parece ser el caso que el éxito de estos géneros a 
menudo se mide por el grado en que la sensación del público imita lo que se ve en la pantalla. Si esta imitación es exacta, por ejemplo, si el espectador 
de la película porno realmente tiene un orgasmo, si el espectador de la película de terror realmente siente escalofrío, ya sea que el espectador del 
melodrama se estremezca de miedo o se deshaga en lágrimas, el éxito de estos géneros parece una cuestión evidente de medir la respuesta corporal”. 
7 Para un estudio detenido sobre este tema en la filmografía de David Cronenberg, uno de los referentes de este subgénero, véase Brito (2024).
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La tensión entre el cuerpo grotesco y lo abyecto —que causa angustia, identidad, re-
chazo— es insoslayable. La filósofa francesa sostiene que la forma más elemental y arcaica 
de la abyección es el asco por la comida; la nata —pone como ejemplo—, esa especie de 
piel de la leche, causa espasmos, crispa el cuerpo, provoca náuseas (9). En The Substance, 
la comida es el símbolo de lo abyecto porque rompe el equilibrio entre Elisabeth y Sue 
(Figura 6).

Comer en abundancia, estar de francachela, ha dejado de ser una pasión popular, ya que la 
época vota por comidas equilibradas, el alimento ligero que beneficia a la salud y a la línea. 
Ahora se espera de los alimentos que mejoren la salud, refuercen la vitalidad, retrasen la 
aparición de arrugas —cosmetoalimentación—, impidan el aumento de peso […], en lugar 
de ser un elemento de sociabilidad y un tiempo de felicidad exuberante: hoy es una amenaza 
para uno mismo y para los demás. (Lipovetsky 2023, 223-4)

La alimentación, en este sentido, es una nueva tecnología de control. No es ca-
sualidad la escena en la que el asqueroso Harvey —Dennis Quaid—,8 como ejecutivo de 
televisión, entrega de regalo de despedida a Elisabeth un libro de cocina francesa vintage 
con recetas abundantes, con mucha crema y grasa, más cercano a un epicureísmo gargan-
tuesco que a la cocina contemporánea preocupada por las calorías, lo fitness y la comida 
como entretenimiento.9 

Figura 7. Fotograma de The Substance.
Fuente: Fargeat (2024, 01:59:42).

8 El personaje de Quaid funciona como una encarnación casi caricaturesca —pero por ello mismo precisa— del ethos capitalista interiori-
zado: su misoginia no es solo un rasgo personal, sino la expresión de una racionalidad que reduce el cuerpo femenino a valor de cambio 
dentro del espectáculo; su cinismo, asimismo, revela la completa adhesión al sistema que administra cuerpos según su rentabilidad. En este 
sentido, la escena en la que devora camarones de forma excesiva y grotesca resulta especialmente significativa: la comida reaparece como 
lo abyecto; se consume comida y cuerpos bajo la forma de mercancía, evidenciando una blanquitud que no solo ordena sino que también 
ingiere, metaboliza y desecha.
9 El libro de cocina, así, perturba el orden, no encaja y por eso incomoda, porque es el resto de una relación con el cuerpo que ya no está presen-
te. Precisamente, representa esa imperfección que quiere eliminarse, la negatividad, y que, al estar presente, tienta a Elisabeth de forma obscena.
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De esta manera, la autorrepresión productivista en la que se ha sumergido Elisa-
beth provoca que su cuerpo llegue a su límite de rendimiento y, en ese estado de cosas, la 
frontera solo puede transgredirse por los orificios corporales. La transformación es inevi-
table y grotesca: “El cuerpo grotesco es un cuerpo en movimiento. No está nunca listo ni 
acabado: está siempre en estado de construcción, de creación, y él mismo construye otro 
cuerpo; además, este cuerpo absorbe el mundo y es absorbido por él” (Bajtín 1999, 285). 
Ese cuerpo en movimiento en realidad es doble, porque el cuerpo es tanto su parte visible, 
su fisonomía externa, como la parte interna, su sangre, sus órganos y entrañas.10 En la 
cinta, ese grotesco cuerpo bicorporal se presenta como el último recurso de la blanquitud 
(Figura 7). El “Monstruo Elisasue”, resultado del cuerpo que expulsó el cuerpo de Sue, es 
solamente otro eslabón en la vida corporal y funcional de Elisabeth; un cuerpo-carne que, 
con varios planos de detalle, es una muestra de lo que Foster (2001, 156) llamaría una 
“representación obscena, es decir, una representación sin escena sobre la que aparezca el 
objeto para el espectador”. Quizá es la forma más honesta de hacer visibles las “imágenes 
de la blanquitud” (Echeverría 2010), la mutilación y cercenamiento que la caracterizan.

Conclusiones
Si el cine de terror se caracteriza por inducir al terror-arte en el público (Carroll 2005, 

122), en el terror corporal el miedo es menos importante que la incomodidad, el asco, la 
náusea frente a lo grotesco. The Substance funciona como aquel grito filosófico que antecede 
al discurso sobre la blanquitud ética, la radicalización del capitalismo contemporáneo que 
inscribe la valorización del valor en el cuerpo, elimina de él su negatividad, una aspiración 
que rebasa la epidermis, pero sin soltarla. Sin embargo, aquello que se pretende suprimir re-
torna bajo la forma de lo grotesco. La sustancia irrumpe como aquello que desborda el orden 
de la forma y pone en evidencia su fragilidad. Lo abyecto no es simplemente lo excluido, sino 
lo constitutivamente necesario para la estabilidad de aquello que se presenta como puro. En 
este punto, el cuerpo deja de ser el lugar de una identidad estabilizada para convertirse en el 
campo de una tensión irresoluble entre producción y exceso, entre forma y descomposición.

Lo significativo de la historia es que la tragedia de Elisabeth no es una falla del 
sistema, sino la expresión de los límites del sujeto de la producción capitalista. Allí donde 
el capitalismo busca una total administrabilidad del cuerpo —su optimización, su esteti-
zación, su funcionalidad— emerge una materialidad que no puede ser plenamente cap-
turada. Así, el problema es más profundo que denunciar la artificialidad de los ideales de 
belleza; más bien, se trata de reconocer que el cuerpo contemporáneo está atravesado por 
una lógica que no admite síntesis: cuanto más se busca su purificación, más intensa es la 
irrupción de aquello que la desborda. Lo grotesco, lejos de ser una anomalía, aparece en-
tonces como la verdad misma de la blanquitud.

10 Para un interesante estudio sobre lo abyecto y lo siniestro en el horror corporal, pero a propósito del cine de Cronenberg y Lynch, véase 
Martínez (2022).



- 93 -

U
ru

 n
.º 

14
 • 

ju
lio

-d
ic

ie
m

br
e 

20
26

https://revistas.uasb.edu.ec/index.php/uru 	 Páginas 78-94

Límites de la blanquitud: Cuerpo funcional y lo abyecto en The Substance

Aunque este trabajo se concentra en una lectura teórico-interpretativa de The Subs-
tance, el análisis desarrollado permite abrir nuevas líneas de reflexión sobre la represen-
tación contemporánea del cuerpo en el cine y otros productos culturales. En este sentido, 
futuras investigaciones podrían ampliar el enfoque hacia estudios comparativos con otras 
expresiones del body horror, así como explorar las relaciones entre blanquitud, biopolíti-
ca y cultura audiovisual contemporánea desde perspectivas comunicacionales y estéticas 
más amplias. Asimismo, el carácter ensayístico del presente artículo privilegia la articu-
lación conceptual y hermenéutica por encima de una metodología empírica sistemática, 
aspecto que podría complementarse en investigaciones posteriores orientadas al análisis 
de recepción, circulación o consumo cultural.
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